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LA. RBVOLUCION. 1 téril sino hny pnre;;;a y bondad en el sion mas 6 meuos jnsta, hay que ir á 
l ejercicio del poder; si las leyes son el es- tomarlÓ de manos del potentado, del atre-

La revolucion viene. La pide el pue- cuelo de los fuertes y la cadena ele los vido, y lo ·que es peor, de la mujer lívia­

blo, pero la traen los partidos monárqui- débiles; si en lcis deLª tes parlamentarios na: Sí, por que hemos llegado á tal de­
cos, y de éstos los mas !Jbera!e~ son los se proclaman principfos democráticos, y· gradacion y tanta miseria, que las muje­

que mas la precipita u. No hny partidos luego en la accion imperan la tiranía y res libTes son las infl.uenci;s mas eficaces 
ni en la ·nacilrn, ni en las pr0vincias, ni i la parcialidad. en el ·ánimo de nuestrns hombres de 

en los municipi0s; en su lugar solo qne- j Mfrarnos los puehJós, y no enco~tra- .poder. 
dan grupQs y frncciones que se ª,el.hieren I n:os en ellos mas qne el negoc~o, la e~ac- ¡_vergüenza y baldon para ellos; gloria 
á jefes personales. No hay poltt1ca, no 1 c10n y el favor para irnos, rmentras que y espernnza para el pueblo! Sus enemi­
hay mas que eac1::1ues. En lugai: de la fé, sobre los otrns caen Jas cargas, los tri- gos son tan débiles como todo esto; él 
el egoísmo; en pues to de las vírtudes, 

1 
bntos y la negativa <le tocio derecho. En aparece -en mec1io 'de ellos coronado ele 

las más miserables pasiones; en el altar j las provincias lo mismo; imperando una derechos y armado de virtudes. ¡Qué ri­
ele la pátría n0 queda mas que un presu·¡ fraccion qlle ha ce de colonia y las demás dículo y qué .decante es el elocuente ora­
pueslo conqnist,aJ;le, y entre los indivi- f1acciones que hacen ele indígenas. -<<M:rn· clor, que aspira á ser ministro, ó que yá 

. dtios de cada grupo se perdió tocia fraler- 1 damos)) rialabra sacfarnenba-1 que auto- ha logrado serlo; ese orador qne ha reci­

nidacl, é _imperan só~ los rncelos y las \ riza al man~lariu p~·ra creer que todo · hielo de la naturaleza el trueno de su pa-
ínfidolidades. Ya ni 1gun individuo se .l es suyo, y que él es (>} Estado, la pro- labra y el -astro ele su talento, para men- \ .. 

rn 1crn sbo por pr-i •io i 1"Préf.l.: y aha~1 : j _yiufir:L~lª le;v y l;:i jl\( ~<t._ _Mi~~tras tan_-_ !ir y engañar, y h~ recibido la Jnerza y 
dona á SU compañern con ind1ferenc1a, i to él á SU vr•z se constituye en huri1i.Tcl.e re} po<ler para l¡"tmT!irtITTí1ft"pu1nmo-de u1cr----____..;,t 

tal vez . con satisfaccion, en maqos rle su : vasallo de aquel poder central ·qne res1- 1 qne le enseñan y á los placeres de la in-
contrario para que lo sacrifiquen óescar- i de eu Madrid abyecto y clebilítaclo por moralidad que profesa ! El pueblo es mas 
nrzcan. ] tanlas exigencias pers91ia les y por tantas grande y mas virtuuso; tiene mas ente-

Hay teorías, pero no hay prtl cfica s; los !.miserables ambiciones. En 1'3.S leyes y en reza y mas fé, supe-ra en todo meno5 en 
prineipios se exigen, pero los cinchclanos ; los códigos hacen democracia, pero en el mentir, á sus enemigos. A ese mentir 
se arraslrao; las leyes se mejnran, pero i las prádicas y en los hechos, nos dejan y á ese engañar le llaman talento; á esa 

los hombres públicos se co rrompen. En '¡en pleno y cúrnpto feudalismo; y lo que orator. ia y á esa inteligencia de los nego­
la oposicioo todos truenan co ntra la ar- neces1tan el país y la naciou, el pueblo cios y de los enrenos, le llaman diplo­
hitrariedad, y proelaman la justidn; to- ¡ y la libertad son prácticas realidades, macia. No hay fuerza 0omo la de la vir­
dos a0us.an á los poderes ele conculcar : hechos, porque sólo los hechos y las rea- tud, no h-ay oratoria como la de la fca­
las leyes, y bacer do ellus indigno tráfi - j lidades producen tanto d.e bienestar y ternidad, no hay talento como- el del 
co. Pero sne:ecle que cnaudo loi:; que así ·.· p_rogreso, de mejoramie_nto y dicha; que_ trabaj,o, ni diplomacia como la de la ver­

clamorean conqni::;lau el poclerJ y las le· ·¡1 
las palabras y protestas por sí solas se clad. El pneblo es así y vale más que sus 

yes caen b::ijo sn8 nrnnos, ellos lo mis- 1 las lleva el viento, y aun en esws·tiem:- contrarios. Ya vendrá dia en que sus pn­
mo q11e los anteriores menosprecian las J pos están siendo el título de los procaces ras prácticas y sus sanos. p1·inc1p1os 
leyes, y hacen Lle su poder una cosecha ! para explotará ios áébiles. triunfen de toda explotacion y de toda 

y de sus fo0ultades e:l uso de la r~as irri- 1 Dejemos las _ provincias y pongamos malda,g. 
tantf;) arl,:litrariecl ad. Mucho interesan á l .tluestro pensamiento en Madr-id. Aqní en ¡Qué mise11able es esa celebridad que ' ' 
este desgt'aciado p_uís las refcrrnas ,que le ' prov~ncias hay una faena perRétua, la de at)ostata á cada paso, y hace leyes para 
hau de ciar nna nueva vida, y mucho in- 1 abominar de Madrid, de re11egar de -sL\S no cumplirlas ni hacerlas cumplir, sino 
teresa al pueblo fTHe se le abran todas hor:pbres, de no dar f'é á ninguna de sus mas bien para que -sean el castigo de los 

las t~uertas de la libertad para que sus 1 promesas. ProvincialismocontraMaélriél contrarios y el asilo sagrado de los ~mi­
fnerzas concur!'an á hacer pátria y pro- ¡esto está en todas las conciencias. Ve- gos! Epoca de las transacciones llaman 
gresQ,; mucho iuteresu al individuo que 1 mosqué allí no se m1íev.e nada sin reco- á esta que corremos, cuando no. es época '- .. -<J 
no se le usurpen sus. derechos ni se le méntlaciones, que ei i-mpulso de la ad mi- mas que de inmoralidad y descrei-

estorbe en su accíon, para qne pueda go- nistracion nace muchas veces de orígenes miento. 
zar ele su prnpia -dig nicbt1 y de-la legíti- . 'vergonzosos, y en-ando menos de influen- Pero la justicia se impone siempre por 

ma hijuela de bienes· que le tlió la infini- cias intrusas. El :valor de un expediente, su propia fuet•za. Ha estado latente, pero 

ta 11aturaleza; pero todo e!:i inúLll, todo es-. de una cáusa cualquiera, de ur:a preten- se acerca el dia en que despierte de su ,, 


